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Notas del campo.pira cu Gl collocilniOülto cientl Bco, al

nivel que ha» alCanzado otrOs paüses.

La piedra angular (lei gran eIllíicio

gerInánico está en el desarrollo y pro-

greso dado á las cieIIcias para aplicar

sus leyes en las illIlllstrias; los efectos

@el a4811dono CII los estlIIlios c".entI llcos

6ejanse selltir ell Inglaterra.

Los Inetoxios eIApirlclos 11an conI1H"

c%Q para seI' sllstitUíl@os por los proce-

v lnlicntos Ilc alüMisls, (pie aplicados cn

el campo 'Hdn trlal, 88 tra@Uce cn m'-

vo r l'c n dl m lento Vcl tra 4a] o. Big. lüllo

sI no las extensiones Ilüle ia agvlcllliura,

la BMtaiurgja y pI.36rlcciolles c[Uimicas

1Mn toünaclo, cl' l31do al estlüQIQ 68 la

ciencia Ile HoltlMiot, l~avlsler p D' ol'íz'.

l ralla]Q soül ]os ver/]a.,eü'os

carl'Hes pol r!Qn;.c dcü)e caülülllar nll

pucMO sin t.rotulejo Q la 3roBperü(lül ~,

sor l la ."'atksf;;ccjoll de ib3das siIs

ülecc-'ikia3cs y cl 'lpiMclo Klllc vc168do"

ralnrn '. tren('r" á 1 1+ l lJ3ert <B<s poH"

t;-c.-"s, por las c'I 'les '„BIIM1e 11ac r liso y

g~'.:.1 6.' todo csc pro~reso, IltÃ es cl

llIII o Cilio se eleva pol cnclIna Rol nivel

Be la 5arj)'lrüe

Qa Ulliv(rsida:l., cl Mllseo y el taller

constitllyqn la txl>ogía qlüe süünboliza

la viClla (10 todo pM olo cxllí,o, y de esas

tres e"cne>us salell los 81cüneül<os Ilue

en 1Mrüllónica coün4~11aclón constituyen

el alma de la vi611 poüxtica de los

plle olOS.

Ras grandes tI allsíorxnaclones kan

segllido siempre c'"nIQ conseclIencias

Be los gl aBdes Ae~c111üriIMelltos cien"

Vl H CQS.

a l'"llora ncia y 18, pereza on $88

caractel ístlcas 68 los salvajes, @Ge vü.vell

en ein4rlonQ. rio eswü&o pollltlco, Inlen-

tras la ciencia y cl trai4'ljo los 4a sa-

cado de la esclavitxld, elevándolos á la

categoria de holnbres clIltos y civi-

lizad.os.

GUTXÉBRRZ 8OBRAI .

Ko es Ja m,atexi-a.

No es el dulce mirar de tus pupilas,
Eo es tu frente de nácar,

No son de tus mejillas-las dos rosas

Lo que de tí me encanta

Ão es la sonrisa angelical, tampoco,

De tu boca de grana~

Zi la graciosa curva correctisima.>

De tu nivea garganta.
No es tu cuerpo arrogante y hechicero

El que enciende mis ansias,

liji sus formas que son el Bel trasunto

De helénicas estátuas.

No es la impura atracción de la materia,

¡Mi virgen adorada!

La que hacia, tí con tuerza incontrastable

Ciegalnente me arrastra.

Zs algo superior, algo intangib',e,

Que brOta de tu al»la,

Fluído prepotente y nlisteriosp

Que no se ve ni palpa,
Gorno el aroma puro de las llores

Que seduce y em.bria«a.

Züülll.IO Beato.lüRU.

Uno de Ios más ilustrados catedrál:icos

de Literatura en Kspaüa nos remite pa!'a.

su publica.ción la siguiente elegantísima

carta, en que juzga la obra de nuestro

compañero y amig». José Bogerio sán-

chez: J. L, LS'l'1:1,111x.',Il.

ga. D. Josl. Roal;,IIIQ 8i(zcItl,"g.

)li eatimlldo amigo y colIlpallerol no sé p'llIna t 64"$908e

La Q.ccidenta~)a vida política de HUes-

tro pals 6111'ante el pasado siglo nos

conIilljo á Ilolorosos l'eBGltados. Illle

todavía producen honda pena y triste

iünpresidn el sn recuerdo. Las "nlar.-

glIras qIIe sienten las naciones cuallIlo

SUfren lllgHn5L cagástK'Qfc en sül vlrl I po

lltlca son tanto xQBs grav«les cuando.o,

SIIS Call-

sas~ se vÓ Illle eBtas eran conocidas y

sll evItaclón Bo DURÉ era sKlo nllly di"

f cil, sü. nn verdadero espíritu patrio

hllbiese gv~iaIlo la condncta de los qll

con sIIS errores a car rea ro B las Iles-

grBclas.

g!rvall SHpllera las oesventlüras @q-

saIias pillil correcclÓn y rcctÃlcaclÓn

de la politica qIle la Nación debe sc-

gllir, inspirándose en ideales irrcali-

xa Vles $ en actos Ilne, trac41citios á la

práctica de la vMa, eleven al pals á las

altlIras del verdadero progreso, cllle no

se escalan más qllo con los peiiestales

de la ciencia y el trabajo. L~'stos facto-

res, la Ciencia V el Trabajo, base flln-

clalnental Qe todo credo politlco, Ilignil-

5c Ln los países y conclUcen á éstos á

la verdadera prospelidad, aulner+ando

su r!qlleza en sus Inílltiples y variadas

Inan:icstaciones.

Aprecian tanto Hlás los pUCMos sns

libertades políticas cuando Inás es sll

Ilesarrollo intelectllal, traducido en in-

vestigar y explotar slls veneros de rl-

qllexas, de ahí, aunque parezca una

paradoja, olIe los plleb?Qs son nlás libres

cuanto más trabajadores,' porqüle con

el irabajo se rodean del bienestar nIa-

teriai y moral, tan ~ecesario para coln-

prender y penetrarse de que la vida

política se hace imposible sin los inte-

reses qIIe los ciIIdadanos todos deben

conquistar por- sus esfuerzos indivi-

dlIales.

Ko son los yrogr aInas políticos ni las

~
QMBnBKSS l'evolllcionarias 108 glM IIa-

cen adelantar á los pIIeblos, cIIando

esos yrograInas políticos no se traducen

en el desarroHQ de la prodlIcción de Iln

yIleblo; se necesita algo Inás qlIe las

ideas más ó menos abstractas de dere-

chos, de reformas con que sieInp"e se

adornan esos mensajes qlIe Inucbos di-

rigen á la opinión; se necesita qIIe en-

cierren en sIIS ciáIISIIlas verdaderas y

realizables pronlesas del fomento de la

riqueza, que éste vea satisfecho sus de-

seos de progresar con la constrlIcción

ge canales, yIIertos, explotación de mi-

nas, lanzaInlento al Inar de naves mer-

cantes, porque cada 11na de estas obras

es lln gláblIIQ rojo que dá vigor al sis-

teln Q, circulatorio c o ln erc i a l de la

Qación.

XaIla de extremar los sentilnientos,

nada de yesinlismos Irgue condllcell al

fatalismo musulmán ni de optimismo

que pudiera cegar para no dejar veI

qIIe en la luz del progreso siempre hay

algo mejor; pero ninguno de' estos sen-

tiInIentos debe guiarse el qIle desee el

levantamiento de nuestra IIaci611, si no

eII el racioIIal y lógico, qIIe es el tra-

Pajo; pues con esto se llegará, si se iIls-

quó voto de calidad ni clué apoyo ha de on-

contral' usted en 61 ]»lelo Ilue <'por escrito»

fol'ülulo yo de sll Gbl'a I>08 grQ'H(~88

ra/os; sospeclla y duda que sube do puxlto

y llega al zenlt de la osadla sl este juicio

mío ha de elüt» egarse al pííblico entre otros

muchos prestigiosos que á usted llan ofreci.-

do acreditadas film,ls, ~'.1 honor de verlne

taünbién acoxnp;1ñado temo que no redun-

de en perjuicio de Ini pequelxez y descu-

bra y patentxoe llll insigni5caucja; y Iluo el

púbíico de sus lectores üo mo juzgue, á su

vez» con lllexlos caI'Iixo d01 (@lo usted y yo

nos profesa»lo-', y Ia obra. de usted y usted

y yo, sal~>a»los p..rjudicados de osa exigen-

cia. do usted,rayana en genealidad que puo-

de proporcionarnos a".guna desazón.

Dispuesto á arrostrarla por lo quo á us-

tod ostixno, dirá á usted mis impr sioues;

pox' lu .' sollsuallsta a ll55 llloolo eü lllatol'las

arte.-"llcas, px" Oc.lx'o, i11 llacel' Illis lecturas)

dsri»0 cucUta do los lüuIa'>Os Irgue llle pro-

ducexx) sin nletel'»lo on llolxduras de üün-

gxílx ~~ó»oro. Y aparte de que yo no consi-

dero nl lllLi.tii lll perdido nllügúlll v011llnon

il55preso eü fue se llan puesío á coIltxibil,-

cióxl la ac".ividad, 1a, erudicj.óü y la coülstaü-

cla,la obra de usted s01316 taü I leas excole»"

cjas de su. Sa130r y de Su volullta(5> asl poI'

la. (Iisposición como por el Inétodo ó for-

Ina en ella adoptados, tiene marcado sabor

de enciclopedia lltcrariaq y pox' tel Ilto la

utilid;>d indescutible y ;leo!ada. á es(a cla-

se do trabajo .

Son ya tan complicados y'numerosos los

coüocllnxelltos Irgue la especulación y Ia llls-

toxia llan amontonado en cada una de las

Inucllas y fraccionadas ramas de1 sabor,

que aun los iniciados tienen que echax

mano en todo mom. ü.*to de Ios Inallualejos

y de los repertorios. pala seguü.'ldad do Ilue

no equivocan el dato quc consignan, ei he-

cllo que historian ó 1a fecila que reprodu-

cen; ó para esclarecer Ias alusiones desco-

nocidas y los nonlbl'es lgnolados Que «í ca-

da momento suministran las páginas de las

obras cine Ieelnos.

Be los índices razonados y tablas de

nombres que antes acompañaban á los li-

bros de erudición, nació independiente y

libre la compilació~ enciclopéd.ica univer-

sal en plura'idad de abultados volúmones;

pero, Inás extensa que intensa, se lla vuel-

to á la intensidad, por medio de la enciclo-

ped.ia fragmentaria ó por géneros, como

cosa Inás práctica y provechosa.

Más que todas las consideraciones quo

aquí pudiera traer á colación para llacer

patentes á Ia utilidad y I»anejo de su ell-

ciclopedia literaria, sin llccho particul:lr lla

venido á demostrarxne quc el primor voIu-

men de fe grnn8ea lüteüahos í,único 15asta

ahoI'a publicado), reune las condiciones exi-

gidas en este género do trabajos. I eido con

la atención. que la amistad y los mereci-

mientos de la obra exigían, y do los estan-

tes lejanos de mi librería, d.onde cayó, lo

saqué una y otra vez para consultarlo, has-

ta que lo dejé instalado en sitio donde ten-

go, lnuy á mano, los libl'os de innlediata

consulta. Desde tal punto y sitio Ine „>ujlüa

los ojos co» frecucnci;I y me acusa y ple-

seüta la personalidad de usted, desvaneciend-
oo las sombras de mi ignorancia ó coütor *

neando de nuevo Ias llneas boro osas de lo

Ilue no discierne cial'axülolxte ml nle»10rla.

esto trato frocuollto co» la obra do su inte-

ligencia, amigo cogerlo, »lo refresca á me-

nudo los buenos afectos de su corazón y.la

buena illllxstad de ustod> á la Ilue corrospon

de con creces su GtfHlo, collxpalllel'0, alnlgo y

g, g, q, l. b. l. m.,

!
La langosta.

HI

Kstallüos en vísperas de ia Prílnavera

l estación en la cual, la ibaturaleza, despe-
~~

rezándose, despierta del letargo en que

j estuvo unida durante los meses del'frío y

comienza á adornarse con sus mejores :ga-

', las. Y así vemos el campo vestirse de ver-

', de, y las plantas cubrirse de llores,y':los

írboles poblarse de hojas; más en es>ta

', época en quo el campo presenta mejor
'

aspecto y las siembras por su buen estado

,
hacen soxxar al labrad.or con una buena

I

í cosecha, es cllando entre otl'os mucilos in-

SOCt;OS COmiénza á aViVar el germen de la

la,lgo.:tl y pnsalüdo al estado de larva y

'
silxtieüdo las primeras necesidades de'la

I
vida comienza áx devorar, y por lo tanto, á

~ destruir los tiernos retollos de Ios sem-

', brados, lleva»d,o con ello la desolaciólí y

' la desgracia al hogar tranquilo del pobre

labrador que ve perdidas sus esperanías,

mar 1>ii»i sus ilusionae y abierto á s»s

í pi.os, pronto á tragársele, el negro é inson-

!
dablo precipicio de la ruina.

Lo xi»e es y lo qile puede la langosta,

, nadie lo duda; pues todos conocerlxos sus

- efectos y los males clue causa á la agricul-

tura; más, sin embargo, no queremos fijar-

Iios ni cluelemos saberlo, y no parece :sino

que Ia «siesta nacional», que dijo el señor

gilvelal se lla llccho extensiva á tddas las

clases de sociedad y á todos los ramos 'de

la ciencia, de la industria y del arte, to-

cando no poca parte á cuanto se refiere á

I a agr i,cultura.

posa sabida. es, también, que por regla

general la avivación del insecto da' co-

mienzo en los primeros días del mes de

Abril; quince días por lo tanto faltan pára

que llos veamos visitados por tan temible

huesped, y sin embargo el gobierno gcjué

llaceP„.

Podrá decirme que tiene hecha la>dis-

tribución de insecticidas, y trochas' entre

las provincias invadidas y mandado activar

su fabricación; pero puede contestársele

que taxnbién cuaxldo la desastrosa' guerra

de los Estados-Unidos, el gobierno'deéía

tener barcos y daba órdenes para Ilue:los

torpederos que teníamos en inglaterra vi-

nieran cuanto antes, más: )cuándo:llegonf

ñiadie lo ignol'a, y sería de lamentarque

este gobierno que tan buena acogida'-tuvo

de la,opinión, siguiese los mismos rumbos

de su antecesor, contándolo' todo al tiem-

po, y que.como él, nos ll.eve á otra catás-

tx ofe coll su política. agraria, 'colno el' paI'

tido liberal nos'llevó á aquel desastre con

su, pohtlca colonial.

Hace quince dias que la trocha:co11:loS

insecticidas debian haber estado en las ca-

pitales de provincias para que, a1 empezar

la segunda quincena del mes en que es-

tamos, hubiese estado llecila la distribución

entre los pueblos que tienen terrenos in-

festados, y do este Inodo todo hubiese es-

tado dispuesto sin. precipitación para que,

cuando diese collliellzo la avi.vación, -np

perder tlenlpo ) coluen/al' txxlnbiéll a coln

la plaga. Porque hay que teiler én

oiuo lo Ilue
no se llllga ell el nles

pri;üero de su crecimiento; á'más :de ser

difícil, cuesta u~~lcllo 'Inás dinero Ia

ex ti uciÓII.

p,llora bion, lo que es'>,, "mproscindible

necesidad para que la proxlma calnpallR

sea fructífera en resultados¡es, además del

apoyo otlcial de los gobiernos, la, unidad

de miras entre todos los agricultorea: lg,

ulIiúll es la fuerza tóngase preseIlte, y
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